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el cacique de Puebla, declaró baldías dos haciendas del 
Estado y se proveyó de veinte mil hectáreas, que hoy le 
producen al a.no ochenta mil pesos. Otro cacique, Cra­
vioto, Gobernador de Hidalgo, le echó la garra a un ran­
cho de siete mil hectáreas perteneciente a una familia, 
que está hoy en la miseria. Los Diez Gutiérrez (Pedro 
y Carlos), que fueron Gobernadores de San Luis Potosí, 
capturaron veintidós mil hectáreas, sin las cuales se 
quedaron las comunidades de indígenas. 

En Sinaloa se despacha.ron II su gusto Joaquín Re· 
do y Francisco Cal'ledo; y en Sinaloa otros, entre ellos 
el famoso Ramón Corral, que fué Vicepresidente de la 
República. En Yucatán operaron escandalosamente 
varios favoritos, entre ellos Molina, y en Campeche la 
familia Castellot, emparentada con el ministro Romero 
Rubio. 

Según "La Prensa", por estos procedimientos, se 
quedaron sin sus bienes más de VEINTE MIL mexica· 
nos, y, sin embargo, -al'lade- los periódicos extranje­
ros, que desconocen nuestros medios sociológicos y 
económicos, nos están diciendo ahora, que la revolución 
en México no tiene razón de ser y que estamos pelean· 
do, como los gallos de lidia, por temperamento y amor 
al "sport". 

A las víctimas que se quejaban se las encarcelaba o 
se las fusilaba. Los indios yaquis, que protestaron con 
tra el despojo de sus tierras en el delta del río Ye.qui, 
fueron unos, exterminados y otros deportados al clima 
mortífero de Yucatan; y sus pequel'luelos -al'lade "La 
Prensa" -distribuidos como cachorros en las poblacio· 
nes de Hermosillo y Guaymas. 

Bueno es que se vayan sabiendo estas cosas fuera de 
México para que se tenga idea de lo que, realmente, era 
la dictadura porfirista. 

ANTONIO ESCOBAR, 

"C. general Francisco Villa. 
He recibido instruc0iones de hacer saber a los jefe, 
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remlucionarios, que la intervención americana en Mclxi• 
co es un hecho indudable y cierto. Los Estafas Uuidns 
del Norte han inferido II México una grave ofensa, de· 
sembarcando sus tropas en Veracruz y tomando pose• 
sión del puerto el día 21 del actual, y haciendo lo mismo 
algunos días después en el puerto de Salina Cruz. l•Jse 
s010 hecho constituye la inicial de !a guerra y es por lo 
t snt1 el momento de hacer un llamamiento al patriotis­
mo de todos los buenos mexicanos, para que, haciendo a 
un lado aquello que tiende a conservarnos divididos y ol­
vidadas en un intenso rasgo de amor patrio, nuestras 
rencillas interiores, pensemos solamente en el enemi¡:o 
-extranjero, que ha hollado de manera injusta e innoble 
-el sagrado suelo de la patria. Es bien sabido que los 
norteamericanos, siguiendo la conducta hipócrita e in· 
digna que en todos los casos de intervención han usado, 
propalan la especie de que no hacen la guerra al pueblo 
mexicano sino al gobierno, y que no combatirán a los re· 
\'Oltos ,s; pero claramente se ve que esa conducta no lle· 
m otra mira que la de mantenernos dividido~ y hacer 
más fácil la conquista; y por otra parte, c0mo mexicanos 
patriotas no de oemos C)nsentir que en nuestras contien· 
<1as interiores de partido, se mezclen naciones extran­
jeras. 

Llamamos pues II nuestros hermanos a la causa co· 
mún a la defensa de la integridad y del honor nacional. 
:No se trata de que ustedes se rindan y depongan las 
armas, sino de algo más noble y respetable; de olvidar 
en estos momentos angustiosos p)rque atraviesa la Re· 
pública, los odios y rencores de partido, sacrificándolos 

.en aras de la patria, para marchar todos unidos en con· 
tra de los invasores yanquis. Fiado en el patriotismo 
de usted, no dudo que con las fuerzas de su mando se 
aprestará, desde luego, a combatir la invasión nortea­
mericana. Reitero a usted las seguridades de mi atenta 
consideración. 

Saltillo, Coah., 28 de abril de 1914.-General en Jefe 
,de la división del Bravo, J. Maass". 
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rra de la cual le obligaron a huir la traición y el asesi­
nato". 
"=-- El general Villa evidantemente no es sólo un jefe 
militar de mucha capacidad. Descubre cualidades de 
estadista cuando dice: 

"Esta revolución debe ser la última en México y de­
be ser completa y conclusiva. Debemos llevarla a cabo 
por la fuerza de las armas, para que al final no haya 
observaciones a nuestras órdenes o a nuestras leyes". 

"La revolución debe ser completa y conclusiva o no 
podrá ser la última. Debe evitar compromisos para ser 
completa y conclusiva. Madero hizo compromisos y su 
gobierno fracasó por la traición de aquellos que no su­
pieron apreciarle y se aprovecharon de su clemencia". 

Esto es cierto y la lección no será perdida. 
El Presidente Díaz se rindió muy pronto a la revo­

lución de Madero, en favor de las clases privadas de 
tierras, para establecer su finalidad en la mente de las, 
clases dominantes. Huerta, sosteniéndose en su torpe 
y deses.perada manera, ba prestado, sin saberlo, un va­
lioso servicio a su país forzando una nueva lucha por la 
causa de Mader:o para llevarla a su fin. 

tVilla evidentemente conoce su país y sus grandes 
necesidades presentes. Le está ense!l.ando.que la gue­
rra es la guerra. Está ense!l.ando esto con una fuerza 
que se recordará por mucho tiempo, que usurpación 
significa guerra y que el puesto de Presidente electo no 
se gana con asesinatos por la espalda, sin guerra y sin 
guerra hasta el fin . 
1 Este es el camino y el único en el que los pueblos 
que se gobiernan a sí mismes han logrado implantar el 
gobierno constitucional. Es el único medio con el cual 
tal gobierno puede ser establecido y afianzado en Mé­
xico. 

La intervención armada hubiera sólo dilatado est,e 
fin. El reconocimiento de Huerta hubiera sólo ayudado 
a destruirlo. La política de Wilson está encontrado su 
vindic~cióu en el curso corriente delos acontecimientos. 
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Nueva York, abril 22.-El doctor William Baya1•d 
Hale, que fué agente confidencial del presidente Wilsou 
en México, publicará en el número próximo de la revis­
ta "World's Work'\ un artículo en el cual explica lapo­
lítica del jefe del Ejecutivo americano, en México, y dice 
que los Estados Unidos no quieren quitar nada a Méxi-

. co, oorque no desean enajenarse las simpatías del resto 
de la América latina. 

Predice que' las fuerzas americanas serán retiradas 
tan pronto como el orden constitucional y quede restable­
cido, y que, hasta donde alcance el poder y la influencia 
del presidente Wilson, no se pedirá, ni se aceptará, in­
demnización, en territorio ni en dinero. Y agrega: "Pe­
ro nadie puede predecir hasta qué punto la influencia 
de los vastos interes amel'icanos en México, multiplica­
dos en valor bajo la 'bandera amerjcana, podrán llegar 
para hacer imposible la retirada. Pero lo que quere­
mos en México y en toda la América Central es orden y 
nada más'', 

Cree el doctor Hale que las revoluciones centro­
americanas son preparadas en Europ&. y que es el deber 
de los Estados Unidos decidir cuando están enteramen­
te justificadas, 

A juicio del articulista, cuando el Presidente Wilson 
empezó a informarse sobre los hechos relacionados con 
el golpe de estado que elevó a Huerta, para juzgar de la 
legalidad del gobierno de facto que existía en la ciudad 
<.le México, se dió el paso más trascendental de cuantos 
ha inspirado la doctrina de Monroe en todo el proceso 
de su evolución. 

As!)gura que el golpe de Estado de Huerta no fué si­
quiera una revolución, sino un cuartelazo, conspiración 
:le un pu!l.ado de militares pagados con dinero de los 
~i!lntíficos emigrados y de algunos reaccionarios espa­
ñoles. 

Describe a Huerta como un viejo indio, tuerto, que 
se alimenta con cogna_?, y describe con colores muy 
vivos la traición a Mauero y el asesinato de éste. 
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"La exposición de todo esto -dice- es bastantP 
para reconocer como indudable que era imposible reco­
nocer a Huerta como de un gobierno legal, una vez qu, · 
Mr. Wilson se dedicó a tamizar revoluciones. La ficció 
de la tragedia nunca lle¡:ó a imaginar un tipo tan asque 
rosamente villano como Huerta, ni una carrera que d,· 
manera tan cumplida justificase que no se le reconocie 
se. Otras potencias no tuvieron escrúpulos en conce 
der el reconocimiento inmediato, al asesino y usurpa­
dor. Pero los Estados Unidos no son imitadores de las 
potencias. Son y han sido desde el principio de su his­
toria, las avanzadas morales del mundo. El hecho es 
que las grandes potencias no tienen conciencia, y · los 
Estados Unidos la tienen. Es que somos un pueblo 
sencillo, que no podemos deoprender de nuestro espír i­
tu el prejuicio contra el asesinato. Esto, según los pe­
riódicos ingleses, es hipocresía, sentimentalismo, qu,jn­
tismo, superioridad moral ofensiva para los demás. N , 
es sentimentalismo, sino sana moralidad que, desg-ra 
ciadamente, desconoce la política extn~njera de muchas 
otras naciones". 

Washington, mayo 18-El Presidente Wilson dijo, 
los comisionados americanos a la conferencia de Niága 
ra Falls, quienes saldrán maf!.ana para. dicha. población, 
que los Esta.dos Unidos estiman que la solución del pro­
blema mexicano, íntegramente, de un modo definitivo, 
será requisito indispensal>le para que las tropas ameri­
canas se retiren de Veracruz. 

Aunque Mr. Wilson no dió a los dos comisionados 
instrucciones precisas, definió que estima esencial la 
eliminación de Huerta y el establecimiento de un aobier­
no provisional fuerte, constituido de manera queº pued:t 
esperarse de él, que lleve a cabo las elecciones con im 
parcialidad para todos los partidos y bandos, además de 
garantiz~r la solución del problema agrario mexicano, 
que se considera la causa y origen de la inquietud con, 
tan te existente en aquel pafs desde hace varios anos. 
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Se ha sabido que los mediadores tienen ya prepara­
do un plan de arreglo, que someterán a la consider110ión 
tje los dele~ados y a todos los interesados, cuya not,a sa­
hente_cons1ste en la eliminación de la enojosa cuestión 
agraria, regulando la forma en que ha de hacerse la divi­
sión de las tierras, a fin de satisfacer las ansias de justi­
cia de la masa del pueblo, que ha estado hasta ahora so­
juzgada por el pequeno grupo de los privilegiados en 
cuya posesión han estado siempre las tierras de la Re• 
pública. 

Esto es lo que se sabe sobre el plan de los mediado­
res , las líneas generales, de ese su extremo más impor­
tante, pero se desconocen los detalles de la forma que le 
han dado a la solución que proponen para que ésta se" 
efectiva. 

Los mediadores tienen confianza en que cuando los 
planes que ellos sugerirán sean presentados, los mismos 
constitucionalistas se apresurarán II pedir que se les 
otorgue representación en la conferencia donde creen 
que debe solucionarse el conflicto. 

A juzgar por laq noticias que el cable nos trasmite 
la situación del general Huerta es cada día más difícil; ; 
su gobierno, en la borrasca, rápidamente se desmorona. 
L· s elementos que hasta ayer le fueron ciegamente adic­
tos, comienzan a senti~ la necesidad de su caída. Los 
cómplices del ?árbaro sistema que puso en práctica, hu­
yen despavoridos del alcance de su mano. El ejército, 
su único instrumento positivo de dominio, dá senales 
claras de indisciplina y desconcierto. Y el pueblo, en 
eons·tante oleaje, amenaza al tirano y pide su renuncia, 
suprema aspiración de todos los partidos y de toda~ las 
conciencias. Las fuerzas codstitucionalistas avanzan 
con paso seguro; donde quiera que llegan, triunfan; y 
los federales, de desastre en desastre, apenas intentau 
defender su caus,, que ya saben como es la peor de la~ 
causas. L1s arsenales de Huerta S 9 vacían pasando ar-
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mas y municiones a pod<:r de sus adversarios. Los ge­
nerales se mueven de un lado a otro, sin plan y sin fe 
las tropas. Y el cerco va siendo más · estrecho, el de­
rrumbe más inmediato, la fatalidad del desastre más 
evidente. ¿Qué espera y qué pretende, entre tanto, el 
déspota? ¿Por qué no abandona la usurpada banda y 
evita a su patria mayores desgracias y dolores y vejá­
menes? Euerta une a la ambición del latino la ternera· 
ria tenacidad del indio. Prefiere su fama de valiente a 
su nombre de ciudadano. · El orgullo ocupa su frío y du · 
ro corazón. Cree que reflexionar es inaudita cobardía. 
Y para que él demuestre la intensidad de su valor, Me­
xico ha de convertirse en cenizas. El doctor U rrutia, 
el más feroz de sns ministros, acaba de huir, én medio 
de la indignación del pueblo de Veracruz, que pretendió 
lincharlo. Causa espanto la manera como Urrutia con­
fiesa sus crímenes y se declara reo de in verosímiles de­
litos. Urrutia, tuvo por cliente a Huerta cuando Huer­
ta pasaba por un gran general en gracia de Madero. Su 
primer acto de hombre político fué el hacerse cargo de 
la cartera de Gobernación, después de asesinado Made· 
ro por su cliente. El segundo, suscribir órdenes de 
prisión, disponer "fusilatas" horrendas y perseguir a 
los amigos tanto como a los enemigos. Al lado de Huer­
ta, Urrutia se volvió otro tigre. Sano y salvo en la Ha­
bana el diputado Rendón, diéronle tales garantías, des­
de México, para indncirle a regresar, que le engallaron. 
A pesar de las precauciones que tomó Rendón para no 
ser objeto de una celada, su destino se cumplió. Una 
tarde, el tirano le exige que lleve a su presencia un su­
jeto de quien se dice que trama cierta huelga. Rendón 
accede. Y el sujeto a qnien sirve de abogado no sale 
más de Palacio.. Las ropas ·ensangrentadas le fueron 
devueltas a la viuda. Rendón se enferma de dolor, de 
cólera, de presentimiento. Cuatro días después, le 
echan garras los esbirros, le llevan a Tlálpan y el nieto 
de Miramón, el general de Maximiliano, le advierte que 
será ejecutad.o en seguida. "Déjeme usted escribir una 
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carta a mi esposa .... " contesta y le dan lápiz y papel 
Rendón inclina la cabeza sobre una tabla que hace d~ 
b_ufete Y en :se instante recibe el balazo que lo deja sin 
vida. Urrutia dice que cumplió órdenes de Huerta. Pe­
ro, la sangre de_rramada por la libertad, es siempre fe. 
cunda. Y arro¡ados Huerta y Urrutia en las tinieblas 
de sus crímenes, México resurgirá a la luz de la justicia 
y del honor. 

("EL HRALDO" de Cuba.) 
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DOS FRAGMENTOS DEL PADRE LAS CASAS 

BREVISIMA RELACION DE LA DESTRUCCION DE LAS INDIAS. 

Descubriéronse las Indias en el ano de mil y cuatro­
cientos y noventa y dos; fuéronse a el ano siguiente de 
cristianos espafl.oles, por manera que há cuarenta y nue­
ve anos que fueron a ellas cantidad de espafl.oles; y la 
primera tierra donde entraron para hecho de poblar, fué 
la grande y felicfsima isla Espanola, que tiene seiscien­
tas leguas en torno. Hay otras muy grandes e infinitas 
islas alrededor por todas las partes de ella, que todas 
estaban, y las vimos, las más pobladas y llenas de natura­
les gentes, indios d'ellas, que puede ser tierra poblada en 
el mundo. La Tierra Firme, que está de esta isla por lo 
más cercano doscientas y cincuenta leguas, poco más, 
tiene de costa de mar más de diez mil leguas descu bier­
tas, y cada día se descubre más; todas llenas como una 
colmena, de gentes, en lo que hasta el ano de cuarenta y 
uno se ha descubierto, que parece que puso Dios en aque· 
!las tierras todo el golpe o la mayor cantidad de todo el 
linaje humano. 

Todas estas universas y infinitas gentes, a todo géne­
ro crió Dios los más simples, sin maldades ni dobleces, 
obedientísimas, fidelísimas a sus senores naturales y a 
los cristianos, a quien sirven: más humildes, más pacien­
tes, más pacíficas y quietas: sin rencillas ni bullicios, no 
rijosos, no querulosos (1), sin rencores, sin odios, sin 
desear veng,mzas que hay en el mundo. Son asimismo 
las gentes más delicadas, fl.acas y tiernas en complición 

(J ) Es dl"cir. no amigo de pendenc ias ni auerNlas. 
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(1), y que menos pueden sufrir trabajos, y que más fá­
cilmente mueren de cualquier enfermedad; que ni hijos 
de príncipes y sefl.ores, entre nosotros criados en rega­
los y delicada vida, no son más delicados que ellos, aun· 
que sean de los que entre ellos son de linaje de labrado­
res. Son también gentes paupérrimas, y que menos 
poseen ni quieren poseer de bienes temporales, y por 
esto no soberbias, no ambiciosas, no codiciosas. Su co­
mida es tal, que la de los Santos Padres en el desierto 
no parece haber sido más estrecha ni menos deleitosa ni 
pobre. Sus vestidos comunmente, son en cueros, 
cubiertas sus vergüenzas; y, cuando mucho, cúbranse 
con una manta de algodón, que será como vara y media 
o dos varas de lienzo en cuadra. Sus camas son en· 
cima de una estera, y cuando mucho, duermen en unas 
como redes colgadas, que en lengua de la isla Espa­
nola llaman hamacas. Son eso mismo de limpios y 
desocupados y vivos entendimientos, muy capaces y dó­
ciles para toda buena doctrina, aptfsimos para recibir 
nuestra santa fe católica y ser dotados de virtuosas 
costumbres, y las que menos impedimentos tienen para 
esto que Dios crió en el mundo, y son tan importunas 
desque una vez comienzan a tener noticia <le las cosas de 
la fe para saberlas y en ejercitar los sacramentos de la 
Iglesia y el culto divino, que digo verdad que han me· 
nester los religiosos para sufrirlos ser dotados por Dios 
de don muy senalado de paciencia; y, finalmente, yo he 
oído decir a muchos seglares espanoles de muchos anos 
acá, y muchas veces, no pudiendo negar la bondad que 
en ellos ven: cierto, estas gentes eran las más bienaven­
turadas del mundo si solamente conocieran a Dios. 

En estas ovejas mansas y de las calidades susodi­
chas, por su hacedor y criador así dotadas, entraron los 
espanoles, desde luego que las conocieron, como lobos y 
tigres y leones crudelísimos de muchos días hambrien­
tos. Y otra cosa no han hecho de cuarenta afl.os a esta 

(1) Comple:d6n. 
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partes diré, con protestaci611 y juramento de que no 
pienso que explicaré una de mil partes. 

Entre otras matanzas hicieron ésta en una ciudad 
grande, de más de treinta mH vecinos, que se llama Cho­
lula: que saliendo a recibir todos los sellares de la tierra 
y comarca, primero todos los sacerdotes, con el sacerdo­
te mayor, a los cristianos en procesión y con grande 
acatamiento y reverencia, y llevándolos en medio a apo­
sentar a la ciudad y a las casas de aposento del sel'lor o 
sellares de ella principales, acordaron los espalloles de 
hacer allí una matanza o castigo (como ellos dicen) para 
poner y sembrar su temor y braveza en todos los rinco­
nes de aquellas tierras, porque siempre fué ésta su de­
terminación en todas las tierras que los espal'loles han 
entrado (conviene a saber), hacer una cruel y sel'lalaela 
matanza porque tiemblen ele ellos aquellas ovejas man­
sas. Así que enviaron para esto, primero, a llamar to­
dos los sel'lores y nobles de la ciudad y de todos lugares 
a ella sujetos con el sel'lor principal, y así como venían y 
enl!raban a hablar al capitán de los espal'loles, luego eran 
presos sin que nadie lo sintiese que pudiese llevar las 
nuevas. Habianles pedido cinco o seis mil indios que les 
llevasen las cargas, vinieron todos luego y métenlos en 
el patio de las casas. Ver a estos indios cuando se apa­
rejan para llevar las cargas ele los espal'loles, es haber de 
ellos una gran compasión y lástima, porque vienen des· 
nudos, en cueros, solamente cubiertas sus vergüenzas, 
y con unas redecillas en el hom brn con su pobre comida, 
ponénse todos en cuclillas como unos corderos muy 
mansos. Todos ayuntados y juntos en el patio con otras 
gentes que a vueltas estaban, pónense a las puertas del 
patio espal'loles armados que guardasen, y todos los de­
más echan mano a sus espadas y meten a espada y a 
lanzadas todas aquellas ovejas, que uno ni ninguno pudo 
escaparse que no fuese trucidado. Al cabo de dos o 
tres días salían muchos indios vivos llenos de sangre 
que se habían escondido y amparado debajo de los muer­
tos (como eran tantos); iban llorando ante los espal'lo-
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les pidiendo misericordia que no los matasen, de los cua· 
les ninguna misericordi:i, ni compasión hubieron, antes, 
así como salían los haman pedazos. A todos los sel'lo­
res, que erau,.nás de ciento, y que tenían atados, mandó 
.el capitán quemar y sacar vivos en palos hincados en la 
tierra. Pero un sel'lor, y quizá era el principal y rey de 
aquélla tierra, pudo quitarse, yrecogióse con otros vein­
te, o treinta, o cuarenta hombres al templo grande que 
.allí tenían, el cual era como fortaleza que llamaba Duu, 
y allí se defendió gran rato del día. Pero los espal'loles, 
a qmen no se les hán para nada, mayormente en estas 
_gentes d¡lsarmadas, pusieron fuego al templo y allí los 
,quemaron, dando voces: "iüh, malos hombres! ¿Qué os 
hemos hecho? ¿Por qué nos matáis? Andad que a 
México iréis donele nuestro universal sel'lor Motenzuma 

. de vosotros nos hará venganza''. Dícese qne estando 
metiendo a espada los cinco o seis mil hombres en el 

yatio, estaba cantando el capitán de los esp¡¡l'loles: 

"Mira Nero de Tarpeya 
a Roma cómo se ardía; 
gritos dan nil'los y viejos 
y él de nada se dolía". 

Otra gran matanza hicieron en la ciudad de Tepea­
-ca, que era mucho mayor y de más vecinos y gente que 
la dicha, donde mataron a espada infinita gente, con 
grandes particularidades de crueldad. De Cholula ca­

.minaron hacia Méjico y enviándoles el gran rey Motenzu­
ma millares de presentes, y sel'lore3, y gentes, y fiestas 
al e.amino, y a la entrada de la calzada de Méjico, que es 
a dos leguas, envióles a su mismo hermano acompafiado 
de muchos y grandes sel'lores,y grandes presentes de oro 
yplatay ropas. Y ala entrada de la ciudad, saliendo él mis­
mo en persona en unas andas de oro con toda su gran corte 
a recibirlos, y acompanándolos hasta los palacios en que 
los había mandado aposentar. Aquel mismo día, según me 

.dijeron algunos de los que allí se hallaron, con cierta di-
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de Méjico, donde fueron muertas infin,tls gentes), pasó 
adelante ésta su tiránica pestilencia, y fué a cundir e in­
ficionar y asolar a la provincia de Pánuco, que era una 
cosa admirable la multitud de las gentes que tenía, y los 
estragos y matanzas que allí hicieron. Después destl'Il­
yen por la misma manera la provincia de Lututepeque, 
y después la provincia ele Ypilcingo y después la de Co­
lima, que cada una es más tierra que el reino ele León y 
que el de Citstilla. Contar los estragos y muertes y 
crueldades que en cada una hicieron, sería, sin duda, co­
sa dificilísima e imposible de decir trabajos a de escu­
char. 

Es aqui de notar que el título con que entraban, por 
el cual comenzaban a destruir todos aquellos inocentes, 
y despoblar aquellas tierras, que tanta alegría y gozo de­
bieran de causar a los que fueron verdaderamente cris­
tianos con su tan grande e infinita población, era decir 
que viniesen a sujetarse y obedecer al rey de Espa!l.a, 
donde no, que los habían de matar y hacer esclavos, y 
los que no venían tan presto a cumplir tan il'racbnables 
y estultos mensajes, y a ponerse en las manos de tan 
inicuos y crueles y bestiales hombres, llamábanles re• 
beldes y'alzados contra el servicio de Su Majestad; 
y así lo escribían acá el rey, nuestro se!l.or, y la ce­
guedad de los que regian las Indias no alcanzaban 
ni entendía aquellos que en sus leyes está expreso 
y más claro que otros de sus primeros princi¡,ios 
(conviene a saber), que ninguno es ni puede ser llama­
do rebelde si primero no es súbdito. Considérese por 
los cristianos y que saben algo de Dios y de razón, y aun 
de las leyes humanas, qué tales puede11 parar los cora­
zones de cualquiera gente que vive en sus tierras segu­
ra y no sabe que deba nada a nadie y que tiene sus na­
turales se!l.ores, las nuevas que les dijeren así de súpi­
to: "Daos a obedecer a un rey extra!l.o que nunca visteis 
ni oísteis, y si no sabed que luego os hemos de hacer 
pedazos'', especialmente viendo por experiencia que así 
luego lo hacen, y lo que espantable es, que a los que de 
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hecho obedecen ponen en aspérrima servidumbre, don 
<le con increíbles trabajos y tormentos más largos y que 
duran más que los que les dan metiéndolos a espada, al 
<:abo perecen ellos y sus mujeres e hijos y toda su gene­
ración. El ya que con los dichos temores y amenazas 
aquellas gentes o otras cualesquiera, en el mundo ven­
gan a obedecer y reconocer el sen.orfo de rey extra!l.o, ¿no 
ven los ciegos y turbados de ambición diabólic·, codicia 
que no por eso adquieren una punta de derecho? Como 
rnrdaderamente sean temores y miedos aquellos caden­
tes inconstantísimos viras, que de derecho natural y 
humano y divino es todo aire cuando se hace para 
que valga, si no es el Reatu (1) y obligación que les que­
da a los fuegos infernales y aun a las ofensas y da!l.os 
,que hacen a los reyes de Castilla, dest.ruyéndoles aque­
llos sus reinos y aniquilándole (en cuanto en ellos es) 
todo el derecho que tienen a todas las Indias; y estos sJn 
y no otros los servicios que los espa!l.oles han hecho a 
dichos sellares reyes de aquellas tierras, y hoy ha­
-cen, 

Con este tan justo y aprobado título envió apueste 
capitán tirano otros dos tiranos capitanes, muy más 
crueles y feroces, peores y de menos piedad y miseri­
•Cordia que él a los grandes y :fl.orentísimos y felicísimos 
rein03 de gentes plenísimamente llenos y poblados (con­
viene a saber), el reino de Guatimala, que está a la mar 
del sur, y el otro de Na,co y Hondums o Guaimura, que 
está a la mar del norte, frontero el uno del otro, y que 
-confinaban y partían términos ambos a dos o trecientas 
leguas de Méjico. El uno despachó por la tierra y el 
otro en navíos por la mar con mucha gente de caballo 
y de pie cada uno. Digo verdad que de lo que ambos 
hicieron en mal y se!l.aladamente del que fué al reino de 
Gui!,timala, porque el otro prestó mala, muerte murió, 
que podría expresar y colegir tantas maldades, tantos 
estragos, tantas muertes, tantas despoblaciones, tantas 

; (l) Reatu, ablativo de reatus, culpa, de reus, reo. Reato es la. obligación 
.que a.ueda. a la pena correspondiente al 1>ecado. 
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